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Introducción 
 

El libro se titula De lo dramático a lo posdramático. La escena del siglo 
XXI (2) y la primera parte del enunciado, acaso, origine alguna 
polémica, porque algunos niegan la mayor, la existencia de lo pos-
dramático; mientras que otros no reconocen la consistencia y el fu-
turo desarrollo de esta, llamémosla, línea que se desgaja del teatro 
dramático. En este libro existe un manifiesto posicionamiento y en 
el comienzo a las partes primera y segunda se apuntan características 
distintivas de uno y otro, referidos a textos, hecho escénico y recep-
tor, además de acompañarse con estudios de algunos directores.  

La segunda parte del enunciado, La escena del siglo XXI (2), indica 
una continuidad con el volumen La escena del siglo XXI, publicado en 
2016, donde se recogían las rúbricas de los trabajos de 24 directores 
de escena llamados a ocupar un lugar destacado en la presente cen-
turia por las aportaciones realizadas en pro de la renovación del tea-
tro o por las investigaciones reflejadas en las escenificaciones. Algu-
nos han influido de manera pertinente; otros apuntaban y, de 
momento, han llegado menos lejos.      

De vuelta a este libro, en él se investigan las creaciones de 20 di-
rectores de escena con un punto en común: se trata de mujeres y 
hombres educados en la era de la imagen, que influye poderosamen-
te en las propuestas artísticas no solo por la utilización de los audio-
visuales en muchos casos, sino también por la concepción estructu-
ral de las escenificaciones.  

Algunos criterios para su elección: unos radican en algo ya seña-
lado en La escena del siglo XXI, haber presenciado un número signifi-
cativo de espectáculos, realizados en diferentes momentos de su 
trayectoria, de los que conservo anotaciones, reseñas o críticas pro-
pias, para disponer de información directa de su quehacer. Este cri-
terio explica la exclusión de nombres, que hubiera deseado incluir, 
porque realizan en el presente escenificaciones de interés y dignas de 
estudio. Sin embargo, carezco de suficientes datos directos o todavía 
son pocas las escenificaciones presentadas. Para el estudio acompa-
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ño a las representaciones presenciadas en directo, visionados de 
vídeos de diferentes producciones y análisis de fotografías; así como 
declaraciones, comentarios en programas de mano o libros de los 
propios directores, seleccionando lo mollar de lo justificativo o acla-
ratorio (indicativos de trabajos no bien resueltos) y, en algunos ca-
sos, opiniones de algunos estudiosos, cuando profundizan o clarifi-
can algún aspecto aquí esbozado. Es de justicia nombrar las muchas 
aportaciones recogidas sobre el teatro internacional en la revista 
ADE-Teatro y que resultan de gran utilidad, como las de otras publi-
caciones europeas. 

Un segundo criterio consiste en detectar un objeto claro y persis-
tente en las escenificaciones, que transmite la posición del director 
ante el mundo, se determina a través del núcleo de convicción 
dramática, se enuncia mediante la narratividad escénica, se formula 
con una opción estético estilística y se sustenta en una técnica. Del 
enunciado de este criterio derivan cuestiones esenciales tales como 
la elección de un repertorio que, trasladado con una precisa narrati-
vidad en concordancia con una determinada estética, refleja el pen-
samiento del director/a ante acontecimientos existenciales, sociales 
o políticos, y una coherencia ética y estética, al que sigue el recono-
cimiento de los espectadores.  

Del objeto de la escenificación deriva la rúbrica del director, de-
finida por Julio Vélez Sainz como «la voluntad de establecer una 
poética propia por parte de los directores contemporáneos que, lejos 
de mantenerse en un frío academicismo, pretenden vertebrar una 
manera de entender el hecho teatral con el fin de proyectarse e in-
fluir en este campo» [2020: 10], concepto enunciado en la revista 
Ínsula que desarrolla en Clásicos subversivos / Clásicos subvertidos. En 
relación con este criterio aplicado a los 20 directores es obligado 
comentar dos cuestiones: la primera, la sensibilidad ante los abusos 
del poder, su detección y denuncia mediante el trabajo artístico, 
obligación de todo creador; la segunda, la firmeza de muchos en la 
forja de una rúbrica propia y las vacilaciones en contados casos que, 
acaso, obedecen a investigaciones no concluyentes, sometimiento a 
modas o encargos de distintos programadores. Tras la lectura de los 
capítulos del libro se detectan unos y otros.    
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Además de la trayectoria, otros criterios de elección derivan del 
reconocimiento, valoración, presencia sostenida en programaciones 
internacionales y diversidad de opciones estético estilísticas, compar-
tidas en mayor o menor grado, pero aceptadas porque se intenta el 
distanciamiento de los trabajos, sin tamizarlos por gustos personales, 
en este caso el mío. En todo momento se ha pretendido realizar un 
estudio sobre el discurso de la propuesta escénica, basado en el con-
cepto de Roland Barthes: «la crítica es discurso sobre un discurso; es 
lenguaje segundo, o meta-lenguaje (…) que se ejerce sobre un len-
guaje primero, el de la escenificación» [Barthes 2018: 349], donde 
están de más las apreciaciones subjetivas. 

Se incluyen en este volumen tres directores españoles. No se tra-
ta de hacer distingos ni crear lugares de preeminencia, como tampo-
co con los restantes de otros países de Europa, Canadá o Brasil. Su 
inserción se debe a dos razones: responden a los presupuestos de las 
partes que se incluyen en este libro y poseen una amplia y reconoci-
da trayectoria internacional en Europa y Latinoamérica. 

Como se escribía líneas arriba De lo dramático a lo posdramático. La 
escena del siglo XXI (2) se estructura en dos grandes apartados, dramá-
tico (más breve) y posdramático. Este segundo apartado contiene 
cuatro partes, una de ellas, la segunda, destinada a la indagación en 
los forjadores de este estilo, tendencia o desmembramiento del tea-
tro tradicional; las tres restantes, se conciben bajo la perspectiva de 
los procedimientos (los audiovisuales y las tecnologías de la realidad 
virtual, apartado tercero) y las temáticas (autorreferencial y testimo-
nio, apartados cuarto y quinto). Se adscriben en ellas a16 directores 
de escena y como toda clasificación encorseta, porque no todos los 
trabajos responden bien a las características que se mencionan en los 
capítulos primeros de cada una de las partes pero, al menos, se 
orienta sobre la dirección de los trabajos. 

Al afrontar la investigación sobre los directores, una vez aprecia-
do el posicionamiento vital e ideológico de cada uno de ellos frente 
a la existencia y la sociedad, un extremo de interés para considerar la 
utilidad del arte, más cuando congrega decenas de espectadores ante 
una escenificación, se procede a indagar en el proceso dramaturgísti-
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co de traslación del texto al escenario y se advierte al lector que, en 
la medida que el siglo avanza, son más los directores que escriben 
sus propias obras o las encargan, cuando no someten textos canóni-
cos a invasivos procesos de intervención. Se prosigue con la implan-
tación en el espacio escénico, la utilización de los diferentes canales 
expresivos (donde el espacio sonoro adquiere cada vez más una 
función relevante), la relación del director con los actores, tareas 
específicas de la dirección escénica y acercamiento a los signos de la 
propuesta, desencriptando algunas significaciones. Cuando se estima 
de interés se señalan aspectos relacionados con la recepción. Todos 
estos aspectos se estudian, aunque no siempre se transcriben, por-
que este libro no se propone la presentación exhaustiva de los direc-
tores, objeto de trabajos académicos. La escritura se detiene ante lo 
más relevante de cada uno de ellos, en lo que define la rúbrica.      

Es conocida la labilidad de los términos teatrales y se intenta em-
plearlos con idéntica significación a lo largo de los 25 capítulos del 
libro y de acuerdo con las definiciones recogidas en el glosario, que 
figura en el apéndice. De esta mención terminológica entresaco dos 
palabras que se repiten, escenificación y espectador, evitando sinó-
nimos que aportarían una lectura más ágil, pero que acaso introduje-
ran alguna confusión a evitar. Escenificación en vez de puesta en 
escena, porque el primer concepto «se ciñe al resultado escénico, al 
hecho temporal de la comunicación con los espectadores, mientras 
que puesta en escena alude también al proceso creativo -con el ver-
bo poner-, remite al texto literario, y al proceso creativo que media 
entre el mismo y su traslación a escena» [Martínez Valderas y López 
Antuñano 2021: 15].  

Frente a público, conjunto de personas reunidas en un determi-
nado lugar para asistir a un espectáculo o con otro fin semejante, 
según se lee en el Diccionario de la Lengua Española, que sugiere 
cierta pasividad, se emplea el término espectador: receptor empírico 
y real «de los procesos concretos de comunicación/interpre-
tación/relación, que se verifican en el teatro durante la representa-
ción» [Marinis 2005: 87] y activo ya que «recibe las informaciones, 
las selecciona, elige lo que le interesa, focaliza en lo que emociona; 
recibe los shocks estéticos (…) recibe los sentimientos expresados 
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por el actor-artista y responde mediante la reacción (psíquica) apro-
piada. Intelectualmente comprende lo que ve en relación con su 
propio universo, su competencia estética y su ideología» [Ubersfeld 
2002: 52]. 

De lo dramático a lo posdramático. La escena del siglo XXI (2) se encua-
dra en los objetivos investigadores del Instituto del Teatro de Ma-
drid (UCM), del Seminario de Estudios Teatrales (SET, 930128), del 
proyecto “Cartografía digital, conservación y difusión del patrimo-
nio teatral de Madrid contemporáneo” (H2019/HUM-5722) de la 
convocatoria de ayudas para la realización de programas de activida-
des de I+D entre grupos de investigación de la Comunidad de Ma-
drid en Ciencias Sociales y Humanidades y del proyecto “Cataloga-
ción, edición crítica y reconstrucción escénica del patrimonio teatral 
español de mediados del siglo XVI (TEAXVI)” (PID2021-
124900NB-Ioo) de los Proyectos Generación del Conocimiento 
2021. 
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